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El Día del Libro Cubano. V alor y  contenido de la obra. Partes de 
la Historia. Guillermo Francovich. Dres. A gu ayo y Rodríguez. 

Otras opiniones. La edición de la obra. Esperanza de autoics

Hoy siete de junio—143 aniversa­
rio del nacimiento del gran biblió­
grafo cubano, don Antonio B achi­
ller y Morales—gracias a  la in icia­
tiva riel destacado periodista, miem­
bro de la redacción de AVANCE, 
compañero César Rodríguez Expó­
sito, ss celebrará con significativos 
actos, en todo el territorio nacional 
el “Día del Libro Cubano”, y con 
tan  alto motivo, la atención pública 
se concentra en la producción lite­
raria  y en los hombres que dedican 
sus desveles a la  confección de

obras, en bien de la cultum , del 
pueblo, de la nación.

Entre estos preocupados, creado­
res y trasmisores de la cultura, se 
encuentra el doctor José Alvarez 
Conde, autor de numerosas obras 
de texto, conferencista do prim era 
linca y profesor de grandes méritos, 
destacado discípulo de don Carlos 
de la Torre, que pertenece a las re­
nombradas sociedades científicas y 
de letras de Cuba y del extranjero, 
autor de la “Historia de tes Ciencias
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DR. J. ALVAREZ CONDE DR. A. BORROTO MORA

“DIA DEL LIBRO CUBANO"-------------------- --------------------------------- ~

Ha escrito el doctor José Alvarez Conde la 
"Historia de las Ciencias Naturales en Cuba , 
una obra considerada fundamental y definitiva
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N aturales en Cuba. AVANCE, desde 
cuyas páginas se dio a  conocer el 
propósito de crear esta fecha de la 
cultura, entrevista acerca de su 
obra al doctor Alvarez Conde, con 
motivo de la celebración del "Día 
del Libro Cubano”. ■

VALOR Y CONTENIDO
Veinticinco años de labor cientí­

fica—22 de ellos como profesor de 
Ciencias Naturales y AgricuIOTra en 
el Institu to  de Segunda Enseñanza 
de S anta  Clara—se han resumido en 
esta Historia de la Ciencia N atura­
les en Cuba (mil páginas y 132 gra­
bados) de Alvarez Conde, que según 
el doctor Felipe Pichardo Moya, 
uno de nuestros principales hom­
bres de letras y notable arqueólogo, 
“es una obra definitiva, que difícil­
mente puede ser. superada tan to  por 
la sólida preparación del autor como 
por el recto espíritu científico que 
en la misma predom ina”.

—¿Cuál es el contenido de la His­
toria?

—En la obra se exponen—dice 
Alvarez Conde—las exploraciones, 
excursiones y biografías de los n a ­
turalistas que han hecho aportes a 
la Zoología, Botánica, Geología, Mi­
neralogía, Paleontología, Antropolo­
gía, Arqueología y Etnología, en 
nuestro país.

Esta ha  sido una labor de años 
del doctor Alvarez Conde, que ha; 
investigado en miles de documentos, 
en las principales bibliotecas de 
Cuba, entre ellas las de las cáte­
dras de Zoología y Museo Monta- 
né, que dirigen los doctores Carlos 
M. Aguayo y Carlos G arcía Robiou, 
respectivamente.

PARTES DE LA HISTORIA
—Doctor, ¿en cuántas partes se 

divide la obra?
—En tres períodos: Narrativo, I n ­

fluencia Científica Europea e In ­
fluencia Científica Norteamericana. 
El prim ero comprendé los siglos 
XVI, XVII y XVIII, correspondien­
te a las obras de los Historiadores 
y Cronistas de Indias, principalm en­
te Colón, el Padre Las Casas y F e r­
nando de Oviedo, este último un 
verdadero naturalista.

El segundo período, que es la 
Edad de Oro de la Ciencias N atura­
les en Cuba, abarca el siglo XIX, 
destacándose la figura del padre es­
piritual del estudio de la naturaleza 
cubana, don Felipe Poey y Aloy y el 
creador de la Escuela de N aturalis­
tas Cubanos, don Carlos de la Torre 
y Huerta.

—Y el tercer período?
—Comprende desde el principio 

del siglo actual a nuestros días.
Por qué lo denomina Influencia 

Científica Norteam ericana?
—Porque comienza la aplicación 

d-í las técnicas norteam ericanas en 
la investigación de nuestra natura, 
siendo los pioneros los científicos 
Tomás Barbour, Paul Bartsch, Wi- 
lliam Clench, Henry Pilsbry, S. Colé 
B runer y otros. Por esta vía ade­
más, muchos de nuestro investiga­

dores cursaron y cursan estudios de 
especialización en centros universi­
tarios de Estados Unidos. Y la in ­
fluencia sigue. . .

El doctor Guillermo Francovich, 
director del Centro Regional de la 
ONU en el Hemisferio Occidental, 
refiriéndose a esta obra del doctor 
Alvarez Conde h a  dicho “es una va­
liosa contribución al conocimiento 
de ese aspecto, de la  vida de nues­
tros pueblos latinoamericanos que 
es e! de su cultura superior y al 
cual no se le ha dado hasta ahora 
la atención que merece”.

Por su parte, el doctor Jorge 
Aguayo, subdirector de la Biblioteca 
G eneral de la Universidad de La 
Habana, después de explicar el mé­
rito de la investigación bibliográfica 
realzada, resume su opinión dicien­
do “puedo afirm ar que nada se ha 
hecho en Cuba que pueda parecer 
sele”.

Y el doctor Víctor Rodríguez, pro­
fesor de Biología del Alma Máter, 
expresa: “la obra viene a llenar un 
vacio en cuanto a  lo referente a los 
cubanos y extranjeros que ha estu­
diado la naturaleza de Cuba”.

OTRAS OPINIONES
También ha opinado, con justo 

juicio enaltecedor, el ingeniero Jorge 
Broderman, jefe de la Comisión 
Técnica de Geología y M inería del 
Ministerio de A gricultura y el activo 
arqueólogo y profesor de la Univer­
sidad de La Habana, doctor René 
H errera Fritot, así como el doctor 
Ricardo de la Torre, profesor de 
Geología y Paleontología de la  U ni­
versidad, el Hermano Alaín, del Co­
legio La Salle ' y el doctor Antonio 
Ponce de León, del Claustro de la 
Facultad de Ciencias del Alma M á­
ter, quien al felicitar al doctor Al­
varez Conde por su Historia, felicita 
a Cuba y a  la juventud por los 
beneficios que ha de reportar a  la 
P atria  y a los estudiantes.

— D r., será editada la obra?
—Eso depende de sectores oficia­

les, Esta obra la he escrito como 
miembro de la Comisión encargada 
de recopilar trabajos relativos-a la 
Historia N atural en Cuba y en es­
pecial los realizados por don Felipe 
Poey.

—Quiénes integran esta Comisión?
—En la actualidad el doctor Ma­

rio Sánchez Roig y yo. Antes estuvo 
constituida por los doctores Carlos 
de la Torre y Felipe Cañizares, 
quienes prepararon trabajos que 
aún están indéditos. En cuanto al 
doctor ^ánchez, ictiólogo de gran 
prestigio' ya se encuentra en pren­
sa el prim er tomo de las obras de 
don Felipe Poey, que ha sido adap­
tada a la m oderna nom enclatura 
por él. Por mi parte, he term inado 
esta Historia
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Un buen inicio editorial tendría el 
Institu to  de C ultura—que así se de- | 
nom inará desde julio la actual Di­
rección de Cultura del Ministerio 
de Educación—dando a la publici­
dad libros de gran mérito de acre­
ditados autores cubanos, impedidos 
por circunstancias económicas de 
publicar sus obras.

Frente a la Dirección—In s t i tu to -  
realizando con eficacia las proyec­
ciones del doctor Aurelio Fernández 
Concheso, se encuentra un capacita­
dísimo hombre de letras, ejecutivo 
de concretos hechos: el doctor Gui­
llermo de Zéndegui, “autor”, cono­
cedor de la tragedia del autor cuba­
no que sabe escoger y decidir.

ESPERANZA DE AUTORES 
A petición del periodista, el doctor 

Alvarez Conde da fin a esta en tre­
vista con esta declaración:

—Merece nuestra felicitación—la 
felicitación de los autores—el crea­
dor y los animadores del “Dia del 
L'bro Cubano”. Muchos son los auto 

¡ res que quieren ver term inadas sus 
obras y las obras están term inadas 
cuando comienzan a circular, Si el 
empeño particular no triunfa, segu­
ram ente el del Estado triunfará. 
Ojalá que el Dia del Libro llegue a 
*er también el "Día del Autor”,


